
Yo expío la única falta de mi vida. En 1929 compré un cuadro proveniente, se me
aseguró, de una sucesión ya antigua, cuyos herederos lejanos no habían podido ser reuni-
dos, de tal manera que no perjudicaba a nadie. Jamás consideré revenderlo, y quería legar-
lo al Louvre. Yo no sabría cómo restituirlo. La sucesión sería la de un tal Jehn, restaurador
de cuadros muerto en torno a 1914. Yo hago el sacrificio de indicar el motivo de mi muer-
te para evitar a mis derechohabientes dificultades inmerecidas1. Podría destruir este cua-
dro, no quiero hacerlo, no tengo derecho.

Todos mis actos profesionales han sido escrupulosos al más alto grado. Cualquier
aserción contraria ha sido y será calumniosa.

Por mi desdén por los beneficios, mi incuria hacia mis intereses, mi carencia total de
sentido práctico, mi independencia, la estricta observación de mis deberes, mi pasión por
cualquier causa noble, he sido un idealista, como lo reconocerán incluso muchos de mis
enemigos.

Lamento no haber muerto en el frente, en una época en la que mi conducta me valía
la aprobación de todos –tal como lo muestra la pieza que adjunto.

Lamento morir inútilmente. Lamento morir sin haber conocido el fin del período
peligroso que atraviesa en este momento Francia. Apenas me atrevo a escribir «Viva
Francia».

Estoy espantado con la idea de que voy a provocar otro escándalo más repercutien-
do sobre mi país y sobre mi administración; y sin embargo, qué diferencia entre mi capri-
cho imprudente y la codicia de todos aquellos con los que se me comparará sin razón.

Pido perdón al recuerdo de mi padre y de mi madre, a mis camaradas de combate, a
mis amigos, a mi administración, que tan fielmente he servido, a todos con los que me sien-
to solidario, incluida mi casta de origen, y sobre todo a mis colegas alienistas, siempre tan
fácilmente incriminados y, sin embargo, de un valor moral tan elevado. Ellos saben que he
vivido laborioso y casi ascético, sin ambición, satisfecho con mi pobreza, incapaz de una
concesión y de un cálculo interesado. Habría sido necesaria una tentación de arte y una ilu-
sión pasajera para no cometer un acto dañino, para anular el renombre de toda una vida. Los
que me han conocido verdaderamente no se avergonzarán al hablar de mí.Yo no merecía te-
ner tal flaqueza. Soy castigado más que ninguna otra persona con la pérdida de los resulta-
dos de toda mi labor. Los documentos atesorados durante 40 años serán dispersados. Verda-
des importantes que he vislumbrado vuelven a caer en la nada. Sería, sin embargo, deseable
que mis clichés etnográficos (más de 4.000) fuesen depositados en el Museo del Trocadero
o en la Sdad. de los Africanistas (Museum) –o vendidos a una Sociedad de Edición de Arte.

El testamento con fecha de Enero de 1934, por el cual nombraba dos herederos ele-
gidos fuera de mi familia, queda revocado. Lego todos mis haberes a la Asistencia Pública.
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1 Subrayado en el original.



Firmo con pesar por un apellido que recibí tan puro y al cual hice honor durante
mucho tiempo.

Dr. G. Gatian de Clérambault.
17 Noviembre 1934
El testamento se acompaña, tras la firma y la fecha, de una breve relación de pro-

piedades, escrita de puño y letra por de Clérambault, en la que figuran los nombres de los
notarios encargados de gestionarlas:

París. Sr. Brunet
Inmueble 46 Danicourt Malakoff
Montrouge. Sr. Flichy

Tours. Sr. Galichon
intereses diversos
Le Blanc (Indre). Sr. Duplaix

Sdad. General Agencia D. París rue du Bac
Crédito Ind. y Comercial Agencia BK.
El secreto2 de mi caja fuerte es NATE

En el margen izquierdo de la segunda y última página del testamento y en sentido
vertical, en el espacio que queda libre, aparece escrito

Encontrado por nosotros Jules Antoine Pollet escribano forense de la justicia de paz del can-
tón de Vanves y delegado, el sábado 17 de noviembre de 1934, en el curso de la colocación del pre-
cinto practicada este día en el domicilio del Sr. Gatian de Clairambault (sic), 46 rue Danicourt en
Malakoff tras su deceso sobrevenido este mismo día, y firmado en la rue Variefus por nosotros y los
comparecientes.

Este párrafo, en el que se omiten acentos y se distorsiona –es su sino– el apellido del
fallecido, es firmado por tres personas: Pollet, Mainaroy y Marie Juthier.

Transcripción y traducción de Francisco Estévez
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2 «La clave».


